
Occidentales y “Cristianos”

Domingo 29° Ordinario C

Resumen:
El oriental, lo primero que hace es dar gracias a Dios, lo primero!

Se comportan como personas religiosas, porque son personas de fe.
Es decir, tienen claro dónde están parados; quién es el que sostiene todo.

Leer Lucas 18, 1-8

1. Caminar por el desierto (Exodo 17,8-13)

La 1° lectura habla de este camino, que el Pueblo de Dios tiene que recorrer

para llegar a la Tierra Prometida, allí donde se establece después Israel,

que es liberado de Egipto. Este camino que tiene que hacer de liberación

hacia la Tierra Prometida, no es un camino tan simple, tan fácil, tiene que

atravesar el desierto durante cuarenta años, y allí pasa todas las peripecias,

todas las incertidumbres de camino. Este es el símbolo de nuestra vida; así,

nuestra vida. Tenemos que caminar por este mundo, con todas las peripecias

que esto significa, hasta llegar a la “tierra prometida”, el Reino, la Jerusalén

Celestial, a lo definitivo, el cielo.

2. Agua



En este camino, dice el texto inmediatamente anterior al que leímos hoy, se

hace una parada en un lugar llamado “Rafidin”. Allí, una zona del norte de

Arabia, se encuentra con que no hay agua, entonces el pueblo protesta:

“Tenemos sed”. Entonces van a Moisés, éste intercede ante Dios y con ese

bastón de Moisés consigue, a través de una roca allí, que empiece a salir

agua, una vertiente. Este Pueblo que desconfía, que todavía no sabe que Dios

está con ellos. Bueno, así nos pasa a los hombres hoy.

3. Los Amalecitas

El tiene que enfrentar allí ahora un problema mucho más complejo todavía,

porque un pueblo que vivía en esa zona, una tribu nómada, los ataca. Los

Amalecitas, el pueblo de Amalec y allí tienen que enfrentarse. Y allí van los

más jóvenes a la batalla y los más viejos a la oración, con Moisés a la cabeza.

Moisés con las manos en alto, en señal de oración, de entrega a Dios y la

otra parte del pueblo, allí en la batalla.

4. Pueblos orientales

Bueno, yo quería compartir con

ustedes un poco esto: los pueblos

orientales, incluso éste, de dónde

nos viene la Palabra, son pueblos

muy religiosos, muy religiosos.

Nosotros somos occidentales, de la

otra parte del mundo. Sin embargo

nos decimos: “somos Occidentales

y Cristianos”. Y somos más ateos!, que cristianos. Por qué digo esto? Porque

el oriental naturalmente todo lo refiere a Dios, todo. Y cuando digo todo,

digo todo!. Hasta los más pequeños detalles de la vida. Todo.

5. Occidentales y “Cristianos”

Para poner un ejemplo chiquito: hoy en

este día que tenemos, de primavera, qué

lindo día decimos, y si analizamos un

poquito decimos: en Primavera tiene que



venir este tiempo, todo lo que significa la primavera, analizamos... El oriental

nunca diría eso. Diría: “Dios nos regaló este día”. Pero sin necesidad de nada

extraordinario, va directamente allí, todo. Por eso, nosotros, nos sentamos a

comer y deglutimos todo y no nos importa nada. El oriental, lo primero que

hace es dar gracias a Dios, lo primero! Se comportan como personas

religiosas, porque son personas de fe. Es decir, tienen claro dónde están

parados; quién es el que sostiene todo. Nosotros creemos que somos

nosotros, que es nuestro trabajo, que es nuestra fuerza, que es todo lo que

hacemos nosotros, entonces tenemos la comida ahí todos los días. Se dan

cuenta la diferencia? Parece de matices, pero es diferencia profunda, por

eso, la fuerza del Pueblo de Israel va a estar en la batalla, pero

fundamentalmente va a estar en que Moisés va a estar ahí, en la oración;

orando por su pueblo.

6. Eucaristía

Y si nosotros comprendemos el valor de esto que estamos haciendo, acá, en

este momento del domingo, que nos reunimos, esto es lo que sostiene

nuestra semana. La calle, el mundo que vivimos nos miran y dicen: “locos, qué

hacen el domingo, estamos durmiendo, qué hacen?”, no nos damos cuenta qué

es lo que sostiene nuestra vida. Y la oración, que es justamente esta

vinculación con el “hilo primordial”, que sostiene todo, es fundamental.

7. Mujer excluida (Lucas 18,1-8)

Y el ejemplo que vemos en el Evangelio es de esta viuda, que justamente su

condición (doble condición de exclusión, por ser mujer y por ser viuda), es lo

que hace que no tenga acceso a la justicia. A la justicia, a los tribunales,

solamente los hombres podían concurrir en este tiempo. Curioso, pero

solamente los hombres. Pero si recordamos bien, hace sesenta, setenta

años, recién la mujer fue reconocida para votar. Hoy decimos, cómo puede

ser? Y antes? No era ser humano? Me explico...? O sea, imaginémonos, hace

dos mil años, tres mil años, la mujer ni siquiera podía ir a un tribunal a pedir

justicia. Tenía que ir el hombre. Y si la mujer era viuda, chau!, no tenía

forma, no tenía escapatoria, no había forma de que se le impartiera justicia,

salvo su insistencia.

8. Insistencia



Va a molestar al juez todo el tiempo. En esos lugares

habría acceso a la vida del juez, que sería uno más del

pueblo, no había forma de escaparse. Aquí se escapan

todos, no encontrás a nadie, nadie es responsable de

nada. En este tiempo, esta mujer iba a la casa,

insistía, buscaba por donde sea, entonces el juez

termina haciendo justicia, porque la insistencia de la

mujer va a hacer que el juez diga: “bueno, basta!”. “Le

hago justicia, así me deja de molestar”. “Me deja de

fastidiar”, dice la traducción. Otros dicen “no sea que

venga a agredirme”, como si fuera violento el reclamo, como si lo fuera a

agredir con alguna cosa. Pero en realidad no es violenta la demanda.

9. La Fe

Bueno. Al final del Evangelio, hay una pregunta, que es la que tenemos que

tenemos que analizar, pensar, todo este tiempo. Dice así: “Cuando vuelva el
Hijo del hombre, encontrará fe sobre la tierra?”. Y más, diríamos

nosotros y los occidentales que tenemos todo acomodado, que tenemos

todas los adelantos, que tenemos las cosas todas armadas, casi como que ya

no necesitamos de Dios, cortamos lo fundamental, y vivimos como si nada.

10. La araña y su tela

Me hace acordar a una fábula

que una vez leí. Contaba de

una araña. Ustedes vieron la

araña, como teje. Todo el

tiempo. Va haciendo su hilo,

todo, da vueltas y va haciendo

la tela. Nosotros la vemos

armada y decimos, mirá qué

bárbaro, todo lo que hizo!

Cuánto le lleva hacerla! Las

vueltas que ha dado. Iba

arreglando los hilos, los que

estaban más deteriorados los volvía a hacer. Y encontró un hilo, que no veía



de dónde venía. A dónde va este hilo? Para qué quiero este hilo? Y lo cortó.

Y era el hilo que sostenía todo, el que venía de arriba, lo cortó. Se le vino

abajo todo. Era el “hilo primordial”.

11. El “hilo primordial”

Eso es lo que nosotros no nos damos cuenta. Cuál es el “hilo primordial”? El

que sostiene nuestra vida. Eso es. Entonces, el hombre religioso es el que

sabe perfectamente cuidar esa relación. Porque es la relación clave. En la

vida hay que luchar, hay que poner la cara, hay que ir al frente, hay que

pedir, hay que trabajar, todo, todo lo que hay que hacer. Pero el que

sostiene todo es “el de arriba”, es Dios. Eso es lo que no nos podemos olvidar

nunca. Por eso, mirando los orientales y mirando cómo el Pueblo de Dios va la

batalla, pero no deja nunca de levantar los brazos al Salvador, al Señor, al

que sostiene todo, al que nos da todo.

12. La ayuda/el auxilio (Salmo 120,1-8)

Y allí, de la traducción voy a decir una palabrita, porque no me gusta. Dice el

salmo: “Nuestra ayuda está en el nombre del Señor”. En realidad lo que

debe decir es “nuestro auxilio esta en el nombre del Señor”, esa es la

palabra. Porque ayuda da la sensación como que yo soy el principal y Dios es

un ayudante. No. Es el que auxilia. Cuando nosotros ya nos damos cuenta que

lo nuestro no tiene trascendencia, lo nuestro es limitado, lo nuestro es

pobre, Él es nuestro auxilio. Él es que nos auxilia en todo, por eso, para

tener en cuenta, para no equivocar la interpretación, cuando leemos. Las

traducciones a veces nos ayudan y a veces no tanto. Bueno, “Nuestro auxilio
es el nombre del Señor” siempre!, en todo momento.

13. Conclusión

Escuchemos las lecturas de la Palabra de hoy y nos vamos a dar cuenta

todas las cosas que decimos allí, que es Dios el principal; “En él vivimos, nos
movemos y existimos”.
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